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Paul Revere Williams 
y el Hotel Nutibara 
en Medellín 


ALBERTO Escovar WiLson-WHITE* 


n febrero de 1948 el político liberal y candidato a la presi- 
dencia Jorge Eliécer Gaitán (1903-1948) le dijo riéndose al mú- 


sico Luis Eduardo Bermúdez (1912-1994) al final de un concierto: 
“Tú con tu música, convocas más gente que yo en la Marcha del 


Alberto Escovar Wilson-White es arquitecto de la Universidad de los Andes, 
donde se graduó en 1991. Ha trabajado desde entonces en varias entidades 
gubernamentales desde donde se protege el patrimonio cultural colombiano: la 
Subdirección de Patrimonio de Colcultura (1993-1996); Subdirección de Monu- 
mentos Nacionales del Instituto Nacional de Vías (1996-1999); Corporación 
La Candelaria (2001-2006); fue director general de la Fundación Escuela Taller 
de Bogotá (2006-2014) y de la Dirección de Patrimonio y Memoria del Minis- 
terio de Cultura (2015-2022). 


200 ALBERTO ESCOVAR WILSON-WHITE 


Silencio”. Para entonces Bermúdez, quien se había hecho célebre 
interpretando su música en el hotel Granada de Bogotá, había 
tomado la decisión de irse a vivir a Medellín en donde sedujo a 
toda una generación que aprendió a bailar junto a él primero en 
el club Unión y posteriormente en el Grill de las estrellas en el 
hotel Nutibara'. En ese momento, Luis Eduardo a quien le tenían 
el apodo de “Lucho” no sabía que esa sería la última vez que vería 
a Gaitán con vida, a quien despectivamente le decían “el Negro”, 
ni mucho menos que ese hotel en Medellín, donde se haría aún 
más famoso, había sido concebido, diseñado y construido por un 
arquitecto con ese color de piel, este sí de verdad. 


Paul Revere Williams (1894-1980) desde una edad temprana 
dibujaba con facilidad animales y cada edificio que encontraba en 
su ruta al colegio. Un día un amigo de su familia le dijo que 
debería ser arquitecto. Cuando Williams entendió lo que esto im- 
plicaba y que le permitiría diseñar casas, colegios, iglesias, edifi- 
cios de oficinas y todo aquello imaginable para vivir o trabajar, él 
decidió que esa sería la profesión que seguiría?. Pronto supo tam- 
bién que su talento no sería suficiente para asegurarle un lugar 
en el mundo de la arquitectura y de hecho se lo advirtieron cuan- 
do anunció que pensaba ir a la universidad para convertirse en un 
arquitecto: “la población negra no tendrá el dinero para contra- 
tarlo y la población blanca no lo contratará porque usted es 
negro”. 

El color de su piel no fue el único obstáculo que tuvo que 
enfrentar Williams en su vida. Su padre murió de tuberculosis, 
por la misma razón perdió a su madre cuando había cumplido 
cuatro años y fue criado por Emily Clarkson, una madre adoptiva 
que le enseñó a no amilanarse ante las dificultades. Eso fue jus- 


Gustavo Tatis Guerra, Lucho Bermúdez. Un clarinete suena en la eternidad 
(Cartagena: Instituto de Cultura y Turismo de Bolívar [Icultur], 2017), 130. 
Paul Revere Williams nació el 18 de febrero de 1894 en Los Ángeles y murió 
en la misma ciudad el 23 de enero de 1980. Sus padres fueron Chester S. 
Williams (1863-1896) y su madre Lila A. Williams (1864-1898). Contrajo ma- 
trimonio en 1917 con Della Mae Givens Williams (1895-1996) y fueron padres 
de Marilyn Frances Hudson (1926-2015). 

Karen E. Hudson, The will and the Way: Paul R. Williams Architect (New 
York: Rizzoli International Publications, 1994), 11. 


Bettijane Levine, “A Legacy Restored”, Los Angeles Times, 8 de agosto de 
AOS 
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tamente lo que lo llevó a continuar adelante con su proyecto de 
estudiar arquitectura. En 1912, cuando ya estaba convencido de ser 
arquitecto y luego de haber terminado varios cursos de arquitec- 
tura en el Polytechnic High Shool, decidió continuar sus estudios 
en la universidad y esta vez fue su consejero académico quien se 
quedó mirándolo como si estuviera planeando ir en cohete a Marte 
y le dijo: “¿Quién ha escuchado de un negro que quiera ser ar- 
quitecto ?”5, 

Williams entró primero a la Escuela de Arte de Los Ángeles 
donde consiguió trabajo como asistente de arquitectura y luego 
ingresó al Instituto de Bellas Artes de Diseño de Nueva York, que 
abrió unos cursos en Los Ángeles. Después de tres años recibió 
allí la medalla a la excelencia en diseño y se convenció más que 
nunca que este debería ser el oficio al que destinaría el resto de 
su vida, pero fue consciente de que debería abrirse un camino por 
sí mismo. 

En 1913 entró a trabajar en la oficina del arquitecto paisajista 
Wilbur David Cook (1869-1938) quien entonces trabajaba con los 
hermanos Olmsted en la exposición Panamá-California que se 
realizó en San Diego en 1915. De su paso por esta oficina Williams 
recordó años después que lo único que le interesaba era hacer todo 
lo que le encargaban de manera más rápida, eficiente y mejor que 
los demás con el objetivo de ser juzgado por sus habilidades, en 
lugar de ser descalificado por el color de su piel. 

Otra de las historias que le gustaba recordar sobre estos pri- 
meros tiempos de aprendizaje era que él solo estaba interesado en 
diseñar y hacer bocetos. Para cuando se mudaron a una oficina 
más grande, Cook le dijo que nunca llegaría a ser un arquitecto 
exitoso porque solo se interesaba en la parte artística del oficio y 
que esto únicamente encerraba una cuarta parte de las labores de 
un arquitecto, citando como unas de las más importantes del ejer- 
cicio profesional, más allá de los dibujos de trabajo, los conoci- 
mientos sobre construcción, ingeniería y detalles. De esta manera, 
en su primer día en la nueva oficina Williams informó a su jefe 


que él sería un “hombre de trabajo y de dibujo”. 


5 Hudson, The will and the Way, 12. 
8 Anita Morris, “Recent Work of Paul R. Williams”, Architect and Engineer 
141, n* 3 (1940): 19. 
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En la oficina de Cook, donde permaneció por dos años, apren- 
dió a integrar el diseño de las viviendas con el jardín y se fami- 
liarizó con el planeamiento urbano. Mientras trabajaba allí obtuvo 
en 1915 su título de arquitecto, pero consideró que aún debía 
mejorar sus conocimientos técnicos sobre construcción y por esa 
razón ingresó a la universidad de California del Sur para estudiar 
durante tres años más ingeniería arquitectónica. Se requería un 
buen dominio de las matemáticas, lo que le ayudó también a de- 
sarrollar la parte empresarial y contable del oficio. Con el fin de 
financiar sus estudios decidió dedicarse a elaborar llaveros para 
reloj para tiendas situadas cerca a los colegios y escuelas. Este ne- 
gocio prosperó tanto que un viejo granero fue adaptado como 
taller con cinco estudiantes de nómina comprometiendo de mo- 
mento su futuro arquitectónico, que en su caso nunca olvidó al 
complementar esta actividad con estudios intensivos en diseño 
interior, armonía del color y representación. 


Con esta educación adicional y la experiencia adquirida con 
Cook, Williams ingresó en 1916 a la oficina de Reginald Davis 
Johnson (1882-1952). Johnson había estudiado en París y a su 
regreso se especializó en el diseño de viviendas de lujo, pero para- 
dójicamente también en proyectos de vivienda social, intereses que 
logró transmitirle a Williams, así como el principio de que la bue- 
na arquitectura es “el placentero ensamblaje de partes y no el en- 
samblaje de partes placenteras”. Esto quería decir que, al momento 
de diseñar una habitación, por ejemplo, esta debería tener solo 
un punto focal, independientemente de cuanto costara construirla, 
si esta disposición no se tiene en cuenta desde el principio, una 


“magnífica colección de muebles puede verse como una tienda de 
basura costosa”* 


Williams abandonó la oficina de Johnson en 1919 y entró al 
despacho de John Corneby Austin (1870-1963), que fue su última 
escala antes de decidir independizarse. Austin era un arquitecto 
inglés que se había establecido en Los Ángeles desde finales del 
siglo x1x y se convirtió en una de las figuras más importantes 
del gremio arquitectónico de entonces, se había especializado en 
el diseño de edificios públicos y Williams tuvo la oportunidad de 
trabajar con él en los proyectos para el célebre Shrine Civic Audi- 


7 Morris, “Recent Work of Paul R. Williams”, 19. 
8 Hudson, The will and the Way, 14. 
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torium, así como en la Primera Iglesia Metodista en Los Ángeles. 
En 1921 obtuvo su licencia de arquitecto en California y un año des- 
pués ya estaba listo para abrir su propia oficina Paul R. Williams 
and Associates en el edificio de la bolsa de valores de Los Ángeles. 

Durante los primeros años de su ejercicio profesional inde- 
pendiente, escribió Williams años después, posibles interesados en 
construir su casa llegaban a su oficina sin ser conscientes de su 
color de piel. Quizás habían visto una casa diseñada por él o sim- 
plemente les habían dado su nombre y cuando se encontraban de 
frente con él y veían que era negro se quedaban literalmente “con- 
gelados”, su interés se desvanecía y su única preocupación pasaba 
a ser encontrar una salida conveniente. 

Nuevamente Williams aprendió a sacarle provecho a esta si- 
tuación. Así que cuando los veía entrar, frente a la incomodidad 
que mostraban y su interés de huir de allí cuanto antes, les pre- 
guntaba qué presupuesto pensaban invertir en la nueva casa y 
luego de escuchar la cifra, los sorprendía rechazando la oferta al 
decir: “perdónenme, pero tengo como regla general nunca cons- 
truir una casa con un presupuesto tan bajo”, para luego rematar 
afirmando: “sin embargo, y si ustedes tienen algo de tiempo, 
estaré muy feliz de darles algunas ideas para su casa”. Luego de 
esta invitación, la mayor parte de los visitantes decidía sentarse en 
la mesa de dibujo y él se acomodaba frente a ellos, sabiendo lo 
incómodos que se sentirían si él se sentaba a su lado y a continua- 
ción les dibujaba el boceto de una casa como si realmente lo estu- 
viera haciendo a su lado, porque aprendió a dibujar plantas, cortes, 
fachadas y perspectivas al revés, justamente por esa razón. Después 
de esta demostración de talento nadie era capaz de no contra- 
tarlo””. 

La carrera profesional de Williams despegó cuando decidió 
independizarse y, como era usual en esta época, diseñó viviendas 
principalmente en estilo Tudor, que era uno de los más populares 
entonces de la mano del estilo Español Colonial o Neocolonial el 
cual también fue de uso frecuente en California en ese periodo. 
Fueron principalmente proyectos residenciales para clientes perte- 
necientes a la clase media o definitivamente ricos, que al final 
resultó siendo un segmento de la población que apostó por la 


2 Bettijane. “A Legacy Restored”. 
10 Bettijane. “A Legacy Restored”. 
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igualdad de las razas y que, al apoyar la obra de un profesional 
talentoso y afroamericano como Williams, tomó una actitud con- 
secuente con esta posición. 


Uno de estos empresarios resultó ser Motley H. Flint (1864- 
1930) un banquero quien, en 1926, cuando Williams le diseñó su 
casa en estilo Neocolonial, se desempeñaba como vicepresidente 
del banco de ahorros Pacific Southwest Trust. Un día este llegó 
dos horas tarde a la cita que tenía con Williams y le dijo que la 
tardanza se debió a que acababa de comprar los derechos de 
la primera película hablada y lo invitó a participar en el negocio 
con un aporte de 500 dólares. Williams lo pensó y le respondió 
que no podía ya que tenía destinado ese dinero para una nueva 
casa'?. Esta patente permitió que los hermanos Warner*” con el 
apoyo del banquero Flint llevaran el cine a otro nivel con pelícu- 
las como The Jazz Singer (1927) o Lights of New York (1928) 
y si bien Williams se arrepintió toda su vida de no haber partici- 
pado en este emprendimiento, el destino y clientes como Flint lo 
terminaron conduciendo a Beverly Hills y otras poblaciones ale- 
dañas a Los Ángeles en donde terminó construyendo casas para 
varias celebridades del séptimo arte. 


Los Ángeles creció de la mano del negocio del entretenimien- 
to, cuyas principales figuras se trasladaron a vivir a Beverly Hills, 
Brentwood, Bel Air, Northridge o Palm Springs. Sin amilanarse 
con estas rutilantes estrellas de cine, Williams terminó por cons- 
truir las casas de infinidad de ellas como Lon Chaney (1929 y 
1930), Barbara Stanwyck (1936), Tyrone Power (1937 y 1947), 
William “Bojangles” Robinson (1937), Lucille Ball y su esposo 
Desi Arnaz (1954), así como de Frank Sinatra (1956). Tuvo tam- 
bién la oportunidad de construir la casa de Eddie “Rochester” An- 
derson (1937), el primer afroamericano en obtener un papel re- 
gular en un programa de radio de emisión nacional. No fueron 
los únicos, en uno de los libros que su nieta Karen E. Hudson 
publicó sobre su obra, se registran alrededor de 500 proyectos, la 
mayor parte de ellos residenciales en donde se incluían casas para 
el productor de cine Leon Schlesinger (1934); el escritor Moshe 
Menuhin (1935), padre del reconocido violinista Yehudi Menu- 


11 Hudson, The will and the Way, 18. 


12 Warner Bros fue fundada en 1924 por los hermanos Jack, Sam, Albert y Harry 
Warner. 
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hin; o para el empresario Jacob Jay Paley (1934)'?. Se deben men- 
cionar también los diseños para la Corte de Justicia del condado 
de esa ciudad (1955)'* y el Aeropuerto Internacional de Los Án- 
geles (1960-1961)”, que hacen parte de los más de 2000 proyectos 
en los que participó. 


Viaje a Colombia 


No fue la fama o el reconocimiento lo que llevó a Williams a 
trabajar en Colombia, sino la casualidad. En una entrevista que 
concedió en 1941 contó que una comisión que estaba encargada 
del proyecto de construir un hotel en Colombia viajó a Los Án- 
geles con el propósito de estudiar la arquitectura hotelera*”. Sin 
embargo, cuando llegaron quedaron tan encantados con al arqui- 
tectura residencial del lugar, que ese carácter dornéstico fue el que 
quisieron que tuviera su proyecto hotelero. En un recorrido al azar, 
seleccionaron cinco casas y luego preguntaron quién había sido el 
arquitecto de cada una de ellas. Williams resultó ser el diseñador 
de tres de las viviendas seleccionadas y automáticamente le ofre- 
cieron el trabajo. 


Lo más probable es que esta comisión estuviera liderada por 
el empresario antioqueño Luciano Restrepo Restrepo (1885-1943), 
accionista del hotel Nutibara. Restrepo viajó a Estados Unidos en 
septiembre de 1940 y entró en contacto con Williams no solo 
para que se hiciera cargo del diseño del edificio, sino para que 
también planeara las “vías de acceso del parque contiguo y de las 
edificaciones aledañas”*. 


18 Karen Hudson E., Paul R. Williams, Architect. A Legacy of Style (New York: 
Rizzoli International Publications, 1993). 

14 Proyecto en el que trabajó con J. E. Staton, Adrian Wilson y la firma Austin, 
Field € Frey. 

16 Este aeropuerto fue diseñado de manera conjunta con Pereira € Luckman 
Associates y Welton Becket $ Associates. 

16 Tom Treanor, “The Home Front”, Los Angeles Times, 14 de abril de 1941, 4. 

17 The National Archives at Washington, D. C.; Washington, D. C.; Series Title: 
Alien Passenger List of Vessels Arriving at Key West, Florida; NAI Number: 
2790468; Record Group Title: Records of the Immigration and Naturalization 
Service, 1787 - 2004; Record Group Number: 85, 

18 “El Hotel Nutibara”, El Tiempo, 10 de enero de 1941, 6. 
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Para Williams la opción de abrir un nuevo frente de trabajo 
en un país como Colombia no pudo llegar en un mejor momento. 
Si bien ya para entonces había logrado construirse un nombre, los 
proyectos para edificios comerciales y públicos en Los Ángeles 
eran contratados con empresas y firmas de arquitectos con más 
trayectoria y más grandes que la suya, lo que lo había obligado a 
enfocarse, gracias a sus contactos con personas vinculadas con el 
mundo de los negocios y las finanzas, así como con el cine, a 
diseñar principalmente proyectos residenciales. Adicionalmente, la 
opción de ser tenido en cuenta para construir un proyecto de un 
hotel como fue la solicitud que primero le hicieron con el Nutibara 
en Medellín y luego el Granada en Bogotá, algo que resultaba bas- 
tante excepcional incluso en un país como Estados Unidos en ese 
momento. Después de la depresión económica de los años treinta 
ahora se oscurecía el cielo con la perspectiva de un conflicto bélico 
de talla mundial que no invitaba a los inversionistas a embarcarse 
en proyectos de gran envergadura. Así que proyectos de la mag- 
nitud de los ofrecidos en Colombia no eran frecuentes en Los 
Ángeles y tampoco en otras ciudades norteamericanas, el último 
que Williams aludió en la entrevista ya mencionada en el perió- 
dico Los Ángeles Times, era el de la construcción del hotel Waldorf 
Astoria en Nueva York, que había finalizado en 1931”. 

Fue así como Williams pulió su español, salió hacia Colom- 
bia y se enfrentó al diseño del hotel Nutibara en Medellín y al 
proyecto de ampliación del hotel Granada en Bogotá, proyectos 


que lo llevaron a abrir su oficina en la capital de la República 
en 191. 


El Hotel Nutibara en Medellín 


La idea de construir en Medellín un nuevo hotel, ya para entonces 
esta ciudad contaba con varios de ellos como el Europa, que fun- 
cionaba con el teatro Junín en el edificio Gonzalo Mejía”, co- 
menzó en el año de 1936. En ese momento, la Asamblea de 


19 Treanor, “The Home Front”. 


Este inmueble fue diseñado por el arquitecto belga Agustin Goovaerts (1885. 
1939). El edificio se inauguró en 1924 y fue demolido en 1967. En este predio 
se levantó la nueva Torre de Coltejer. 
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Antioquia, mediante la Ordenanza número 10, autorizó al gober- 
nador del Departamento, Alberto Jaramillo Sánchez, para promo- 
ver la constitución de la “Compañía del Hotel Nutibara S. A.”, 
que quedó formalizada el 22 de abril de 1938. Otro apoyo impor- 
tante que impulsó la construcción del nuevo hotel llegó a través 
de la Ley 97 de 1937” que, al declarar de utilidad pública la cons- 
trucción de hoteles en las principales ciudades del país, facilitó el 
proceso de adquisición de los predios destinados para su cons- 
trucción. 

Cuando Williams llegó a Medellín estaba “empezando a con- 
vertirse en una ciudad industrial”. Sin embargo, y como él mismo 
lo recordó en 1941, aún conservaba, a su juicio, algunos “rasgos 
extraños y primitivos, pero eficaces”. En este sentido narraba la 
experiencia de un día en que visitó el mercado de Guayaquil”, 
“que ocupa toda una manzana y está vallado y alambrado” y al 
que solo se podía ingresar por cuatro puertas, una a cada lado de 
la manzana. Mientras Williams miraba a su alrededor, oyó un 
griterío tremendo y vio gente correteando en el otro extremo del 
mercado. Una campana empezó a sonar y las cuatro puertas 
del mercado se cerraron automáticamente. Al preguntar qué esta- 
ba pasando le dijeron que era solo “otro” ladrón y que las puertas 
estarían cerradas mientras lo buscaban y atrapaban a “placer”. 

Williams revisó el lugar en donde se planeaba construir el 
hotel y elaboró el primer boceto del inmueble. Pensó en una torre 
para albergar las habitaciones y un primer piso público en donde 
no hubiera una clara diferenciación entre los espacios exteriores 
e interiores, aprovechando el clima de Medellín, que le recordó el 
de California. Una superficie de vidrio conformaba una separa- 
ción translúcida entre el vestíbulo del hotel y los jardines con 


21 “Por la cual se fomenta el turismo en los balnearios de Puente Nacional, se 
ordena la construcción de un hotel y se declara de utilidad pública la cons 
trucción de estadios y hoteles en las capitales de los Departamentos”. 

22 La construcción de este mercado fue promovida por el empresario Coroliano 
Amador (1835-1919) quien contrató con este fin al arquitecto francés Charles 
Émile Carré (1863-1909). Luego de dos incendios, el primero en los años 
treinta y el otro en 1968, y frente al deterioro social que se consideró ocasio- 
naba en su entorno inmediato, la Alcaldía de Medellín tomó la decisión de 
desalojarlo y posteriormente demolerlo. En este predio se construyó, en 2005, 
la Plaza de Cisneros o de la Luz, obra diseñada por Juan Manuel y Luis 
Fernando Peláez. 

23 Treanor, “The Home Front”, 4. 
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azaleas, orquídeas y veraneras que le dieron a su juicio un toque 
colombiano. Las habitaciones tenían balcones desde donde se podía 
observar la ciudad”*, 

La construcción de la estructura de doce pisos en hormigón 
armado no estuvo exenta de dificultades. A lo largo de los siguien- 
tes cuatro años hasta la inauguración del hotel el 18 de julio de 
1945, Williams y su equipo tuvieron que solucionar infinidad 
de problemas. El predio donde se pensaba levantar el hotel estaba 
ocupado por unas casas de tapia que tenían que ser adquiridas y 
luego demolidas; y justo al frente pasaba la quebrada Santa He- 
lena. Esta última desapareció al ser canalizada y dio paso a una 
nueva plazoleta arborizada que le sirvió de entrada al hotel y se 
convirtió en uno de los sitios emblemáticos de la ciudad. 

Trabajar en un país distinto al suyo no fue una tarea fácil 
tampoco, en especial por la consecución de los materiales de cons- 
trucción que, como las 90 000 bolsas de cemento que se emplearon, 
fueron importadas desde Estados Unidos, así como los ascensores, 
teléfonos y parte del mobiliario que tuvo que remontar el río 
Magdalena desde el puerto de Barranquilla para ser transportado 
por ferrocarril desde Puerto Berrío a Medellín. 

El hotel Nutibara se convirtió en el edificio más alto de Me- 
dellín con su fachada, de clara inspiración Art Decó, que recuerda 
a su proyecto para el Arrowhead Spring Hotel (1940) y que se 
organiza compositivamente a partir de una clásica disposición tri- 
partita. Cuenta con un primer cuerpo delimitado por una cornisa 
lisa sobre el que se resalta un sinuoso porche de hormigón armado 
apoyado sobre columnas, que enmarca el acceso al vestíbulo del 
hotel y anuncia el ingreso al inmueble. Un segundo cuerpo dis- 
pone de vanos rectangulares y un último nivel, retrocedido del 
anterior, se encuentra coronado por tres altos vanos que rematan 
compositivamente esta imponente edificación. 

Al ingresar al hotel, se destaca la sala de estar de doble altu- 
ra en cuyos extremos se localizan el salón de recepciones y el res- 
taurante, que posee unas terrazas abiertas a la calle. En los pisos 
superiores, la planta se organiza a partir de una circulación cen- 
tral que reparte dos crujías laterales en donde se encuentran las 
habitaciones y que está rematada en los extremos por balcones 
los cuales permiten una ventilación cruzada. 


24 Revista Southwest Builder and Contractor, 21 de diciembre de 1945. 
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En Medellín, Williams realizó en 1944 el diseño y la cons- 
trucción de la vivienda campestre del empresario Elkin Echevarría 
Olózaga (1913-1999), una casa de dos niveles con inspiración neo- 
colonial que además contaba con un “bellísimo natatorio, prados, 
parque y jardín”. Así mismo una vivienda de una planta para 
Óscar Botero que se organizaba en distintos niveles para aprove- 
char la topografía del terreno”. 


El Hotel Granada en Bogotá 


En el diseño para la primera sede del hotel Granada en Bogotá 
que abrió sus puertas en 1928 participaron varios arquitectos, el 
principal de ellos fue Diego Suárez Costa (1888-1974), a quien 
se le atribuye la idea general, aunque se sabe que también inter- 
vinieron Luis Alberto Gutiérrez Nieto (1898-1973), Gabriel Serra- 
no Camargo (1909-1982), Julio Casanovas Damothe (1893-1968), 
así como el ingeniero y arquitecto Alberto Manrique Martín (1891- 
1968 )**. 

De la propuesta de Williams para el hotel Granada se conocen 
dos versiones. En ambas se mantenía el edificio prexistente con 
fachada hacia el parque Santander, sobre el costado oriental de 
la carrera séptima y se construía el frente oriental del predio con 
fachada hacia los cerros orientales y al costado norte de la avenida 
Jiménez, conformando el resto de la manzana. La primera pro- 
puesta cuenta con una perspectiva elaborada por el artista Robert 
Augustus Lockwood (1893-1949) en 1940. Aparece publicada en 
la página web que el capítulo de Memphis del Instituto Ameri- 
cano de Arquitectos elaboró en homenaje a Williams, con motivo 
de la celebración en 2006 de los 150 años de creación de esta ins- 
titución y en reconocimiento a los padres del arquitecto que ha- 
bían nacido en esa población”. 

En esta versión, se desarrollaba un edificio de catorce pisos 
que contaba con una fachada simétrica con un cuerpo central re- 


25 “Obras. Próxima ejecución”, El Tiempo, 2 de junio de 1944, 8. 

26 Silvia Arango, “La obra arquitectónica de Alberto Manrique Martín”, en 
Alberto Manrique Martín (Bogotá: Instituto Distrital de Patrimonio Cultural, 
Universidad Nacional de Colombia y Sociedad Colombiana de Arquitectos, 
2017), 28-29. 


27 Ver: www.paulrwilliamsproject.org 
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trocedido del paramento, definiendo el ingreso al hotel, y dos 
volúmenes laterales que lo flanqueaban. Se organizaba a partir de 
una clásica disposición tripartita y el lenguaje empleado en la 
fachada apelaba a un racionalismo que recordaba al Rockefeller 
Center en Nueva York (1930) de Raymond Hood (1881-1934) o 
al Sacks Fifth Avenue (1939) del mismo Williams en Los Án- 
geles, en una tendencia estética del momento que sirvió de ins- 
piración, por la misma época en Bogotá, para el diseño del edificio 
de los Ministerios (1940) de la firma Uribe García Álvarez. 

En la segunda versión, publicada en los libros editados por 
Karen E. Hudson, nieta de Williams y fechada en 1946, la torre 
central se desplazó a la esquina del predio, manteniendo la altura 
del proyecto anterior y parametándose con la calle, mientras que 
un volumen retrocedido de este y de siete niveles completaba la 
composición. Contaba también con una disposición tripartita, con 
un primer cuerpo o basamento en el que se encontraba el ingreso 
al hotel y una zona comercial. Tenía un cuerpo central donde se 
situaban las habitaciones y un remate retrocedido de la torre prin- 
cipal cuyo lenguaje formal se inspiraba en el Arz Decó y que 
estaba relacionado sin duda con el proyecto que Williams realizó 
para el hotel Nutibara de Medellín. 


Se esperaba que con la ampliación el hotel contara con 310 
habitaciones, apartamentos para residentes, dos clubes nocturnos, 
cuatro bares y veinte tiendas. El proyecto, que para 1945 ya con- 
taba con una licencia aprobada y “dispuestos los ingenieros, el 
dinero en las cajas y muchos de los materiales en depósito”””, al 
final no se construyó a pesar de la expectativa que había generado. 
Al respecto, ha quedado constancia de las gestiones que realizó 
Ernesto Caro Tanco (1907-1969), entonces gerente de los hoteles 
Granada y Regina, para generar un buen ambiente con la alcaldía 
de la ciudad y cuyo apoyo necesitaba para la adquisición y demo- 
lición de las casas que estaban situadas en la misma manzana 
donde se pensaba ampliar el hotel. De este esfuerzo da cuenta el 
almuerzo que Caro Tanco organizó el 30 de enero de 1946 con 
el entonces alcalde de Bogotá Ramón Muñoz Toledo y al que 
asistió como “invitado de honor” el “reconocido arquitecto” Paul 
R. Williams, así como distinguidas personalidades de la ciudad 


28 En colaboración con John y Donald Parkinson. 
29 “El Hotel Granada”, El Tiempo, 22 de junio de 1945, 
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como Camilo de Brigard, José María de Valenzuela o Ernesto 
Michelsen*? 

Ernesto Caro Tanco le encargó a Williams el diseño para el 
nuevo hotel Regina (1945), situado también en el parque San- 
tander y cuyo inmucble sería demolido para darle paso a un nuevo 
edificio una vez concluida la ampliación del hotel Granada. Esto 
permitiría alojar a 1800 huéspedes una vez se terminaran los dos 
proyectos”. Al final, no fue la adquisición de los predios lo que 
suspendió estas iniciativas inmobiliarias, sino los trágicos eventos 
del 9 de abril de 1948, los cuales no solo definieron los próximos 
años del país, sino de esta zona de la ciudad que cambió su vo- 
cación. Ese día el hotel Regina fue saqueado y quemado. Esto 
desencadenó la decisión de derribarlo, pero pasaron varios años 
hasta que en su lugar se levantó el edificio Avianca (1963), una 
torre de oficinas. Si bien no sucedió lo mismo con el hotel Gra- 
nada, cuyo inmueble quedó intacto ese día, en 1951 se tomó la 
decisión de demolerlo también y, en su lugar, se levantó la sede 
del Banco de la República (1953-1957), en un proyecto elaborado 
por el arquitecto español Alfredo Rodríguez Orgaz (1907-1994). 

De su permanencia en Bogotá se tiene el registro de que 
Williams elaboró proyectos arquitectónicos para las residencias de 
Mauricio Botero (1941); Luis Toro Villegas (1948), a quien re- 
cordaba con gran cariño, y Enrique Umaña (1944) en Fontibón. 
También desarrolló una propuesta para un edificio residencial para 
quien se desempeñó como gerente del hotel Granada, el empre- 
sario Miguel de Germán Ribón (1949). 

Finalmente, también se cuenta con registros de un proyecto 
para la nueva sede del Country Club (1945) en la antigua hacien- 
da El Contador. En 1944 la Asamblea General de Socios de este 
club había anunciado su firme intención de abandonar la sede que 
tenían desde 1929 en El Retiro en la calle 85. Ese fue el momento 
en que abrieron un concurso arquitectónico en 1945 para definir 
el aspecto de la nueva sede. El primer lugar lo obtuvo el proyecto 
presentado por el arquitecto Jorge Sanín Arango (1916-2007), 
quien casualmente como empleado en la firma Uribe García Ál- 
varez había trabajado en el diseño de la sede del Retiro*, y el 


30  “Eijestas sociales”, El Tiempo, 30 de enero de 1946, 7. 

31 “Hotel Regina”, El Tiempo, 11 de junio de 1945, 1. 

32 Clemencia Castillo de Tavera y María Cristina Sáenz de Restrepo, Country 
Club de Bogotá, 75 años de historia (Bogotá: s. e., 1994), 43-44. 
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segundo la firma Obregón y Valenzuela, al final ambos acepta- 
ron trabajar de manera conjunta y se construyó la sede”. 
Williams cerró su oficina en 1973 después de medio siglo de 
haberla abierto y murió el 23 de enero de 1980 a los 85 años. Si 
bien la noticia de su deceso en principio apareció publicada en 
algunos periódicos como Los Ángeles Times al lado de un reporte 
del clima y un informe sobre planeamiento regional, tres días 
después se publicó un obituario más amplio con su fotografía y 
sus obras principales. Con el correr de los años su obra no fue 
recopilada en libros de gran formato y parte de su legado arqui- 
tectónico fue demolido o reformado sin piedad. Sin embargo, esta 
situación inicial cambió. Su nieta Karen Elyse Hudson se ha en- 
cargado de liderar la publicación de su trabajo en varios libros”, 
esfuerzo que se ha complementado con otros proyectos editoriales. 
Incluso se filmó un documental sobre su vida? y se reeditaron 
dos de los libros que Williams publicó entre 1945 y 1946 con 
ejemplos de casas pequeñas y de bajo costo pensadas para las 
futuras viviendas de la generación de excombatientes, que parti- 
ciparon en la Segunda Guerra Mundial, y en la creciente clase 
media que desarrolló su actividad económica en este nuevo periodo 
de posguerra y que deseaba contar con una residencia propia?”. 
Sin embargo, la noticia más gratificante es que en 2020 el 
Getty Research Institute y la Escuela de Arquitectura de la Uni- 
versidad del Sur de California anunciaron que habían adquirido 
su archivo completo. Este cuenta con alrededor de 35000 planos 
arquitectónicos, con 10000 dibujos originales, así como heliogra- 
fías, perspectivas, fotografías y su correspondencia. Este podrá ser 
accedido por el público una vez catalogado y permitirá ampliar 


88 El proyecto fue publicado en la Revista Proa n? 25 de julio de 1949, 15-19. 

84 Dentro de las publicaciones realizadas por Karen E. Hudson y que han servido 
para realizar este artículo se deben mencionar: Paul Williams Architect, a 
Legacy of Style (1993), The Will and the Way. Paul Williams, Architect 
(1994) y Paul Williams. Classic Hollywood Style (2012). 

35 La fotógrafa y artista Janna Ireland, afroamericana, publicó el libro Regarding 
Paul R. Williams: A Photographers View (2020) y la cadena de televisión 
pública de Estados Unidos-Public Broadcasting Service (pas), realizó un do- 
cumental sobre la vida y obra titulado Hollywood's Architect: The Paul R. 
Williams Story (2020). 

38 Los libros son The Small Home of Tomorrow (1945) y New Homes for 


Today (1946), que fueron publicados nuevamente en 2006 por Hennesey e 
Ingalls. 
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la información que tenemos de Williams, así como de su paso por 
Colombia”. 

El trabajo profesional de Williams estableció varios “primeros” 
como arquitecto afroamericano. Fue el primero en convertirse en 
miembro del Instituto Americano de Arquitectos (American Ins- 
titute of Architects [a1a]) en vrsc y, en 1957, la primera persona 
a quien se le otorgó la categoría de fellow, el más alto reconoci- 
miento que cualquier asociado puede llegar a tener”, Finalmente, 
y en nuestro medio, sigue siendo el único arquitecto afrodescen- 
diente que tiene en el hotel Nutibara una obra reconocida, que 
actualmente es considerada patrimonio arquítectónico de Medellín 
y que bien merecería serlo de la nación, convirtiéndose así en la 
primera obra de un afroamericano que adquiera tal reconocimiento. 
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Figura 1. Paul R. Williams - with CANE paragraphs. Artworks and Moc- 
kups for Cartoons Promoting the War Effort and Original Sketches by Charles 
Alston. The U.S. National Archives, 1943. 


37 Miranda, C. A. “Pioneer of the L.A. look: Paul Williams wasn't Just “Archictect 
to the Stars', He Shaped the City”, Los Angeles Times, enero 14 de 2021. 
38 De manera póstuma, en 2017, se le concedió la prestigiosa medalla de oro. 
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Figura 2. Hotel Nutibara. Escovar, 2023, 
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